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La literatura sobre parlamentos defiende la relevancia de los mismos sobre la base 
de su contribución a la creación de apoyo hacia el sistema político asegurando de esta 
forma la estabilidad del mismo. Dentro de este marco de investigación, el objetivo del 
artículo es examinar el papel del Parlamento de Galicia en la creación de apoyo hacia 
sí mismo y hacia el sistema. Más concretamente, se persigue el análisis de las opiniones 
y actitudes de los ciudadanos gallegos hacia la Cámara gallega para constatar si el Par-
lamento ha sido capaz de crear un conjunto de actitudes de valoración positiva de la 
cámara, requisito fundamental para que se constituya como una institución de la que 
nazca el apoyo general al sistema.
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Parliaments literature defends the relevance of legislatures based on its contribution 
to the support to the political system. Following this literature the aim of this paper is to 
examine the role of the Parliament of Autonomous Community of Galicia in the creation 
of support to its self process of institutionalitation and to the development of Galician 
Political system. This analysis focuses on the opinions and attitudes of the Galician citi-
zens towards their Parliament. We expect that this opinions show a set of attitudes that 
look at the legislature as a valued and popular political institution. In this way the Parlia-
ment of Galicia contributes towards the general support to the political system. 

Keywords: Parliament, political cultures, political support.

Es amplia la literatura y son numerosos 
los académicos que, una vez reconocido el 
limitado poder de muchos parlamentos 
para legislar, defienden la relevancia de 
los mismos sobre la base de su contribu-
ción a la creación de apoyo hacia el siste-
ma político asegurando de esta forma la 
estabilidad del mismo. La atribución de 
importancia a esta función simbólica de le-
gitimación la encontramos ya en dos de los 

comentaristas más notables del parlamen-
to del siglo XIX, John Stuart Mill y Walter 
Bagehot, quienes derivan esta función de 
la más amplia de construcción del consen-
so. El argumento principal defendido en 
esta literatura descansa en la idea de que 
incluso los parlamentos que tienen pocos 
efectos en el proceso de policy-making, 
sirven importantes funciones latentes o 
simbólicas. Así, al proporcionar un forum 
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institucional para la crítica al ejecutivo, la 
representación de la diversidad social y la 
expresión del disenso, los legislativos con-
tribuyen a la integración de la sociedad y a 
la legitimación del régimen.

Si asumimos la defensa que esta li-
teratura hace de los parlamentos como 
creadores de apoyo, podemos vincular 
esta capacidad del legislativo con la idea 
neoinstitucionalista según la cual las insti-
tuciones, además de restringir el abanico 
de cursos de acción disponibles para los 
actores, generan y producen intereses e 
identidades colectivas. Y esto es así porque 
el parlamento al convertirse en una insti-
tución central del sistema produce símbo-
los y referentes políticos que definen los 
caminos de acción por los que pueden op-
tar los actores, generando de esta manera 
lealtades e identidades políticas. Éstas a 
la vez son los elementos de los que nace 
la capacidad de la cámara legislativa para 
crear el apoyo hacia el sistema político al 
que pertenece.

Nos encontraríamos así, ya que habla-
mos de actitudes y orientaciones hacia dis-
tintos objetos políticos y de cómo se ven 
afectadas por un proceso de institucionali-
zación, dentro de un enfoque de la cultura 
política en el que ésta deja de ser consi-
derada como algo globalizante y peren-
ne para entenderse como un conjunto de 
pautas y orientaciones sujetas al cambio 
con las que los ciudadanos y su comunidad 
interactúan con un entorno institucional y 
económico sometido a transformaciones 
(MOTA, 1998).

En esta línea de investigación han apa-
recido en los últimos años trabajos cuyo 
objetivo es analizar las consecuencias 
que el proceso de institucionalización de 
las Comunidades Autónomas ha tenido 
sobre la aparición de subculturas políti-
cas regionales. Fabiola Mota, por ejem-
plo, concluye, en un análisis de datos de 
opinión en el conjunto de Comunidades 
Autónomas españolas, que la consecuen-
cia más sobresaliente del impacto de las 

nuevas instituciones sobre la cultura polí-
tica ha sido la formación de nuevas iden-
tidades regionales. En este mismo sentido, 
pero para el caso gallego, se inclinan las 
conclusiones de Máiz y Losada (MAIZ y 
LOSADA, 2000). Si bien estos autores pre-
sentan algunos datos de opinión sobre la 
percepción de la Autonomía gallega por 
parte de los ciudadanos, su análisis se cen-
tra en la influencia de distintos procesos 
de institucionalización de la Comunidad - 
políticas públicas, administración...- en las 
estrategias, preferencias e identidades de 
los actores políticos principales del sistema 
gallego: los partidos. Así, señalan como el 
contexto institucional proporcionado por 
la Autonomía determina la sobrenaciona-
lización de la competición política, abre la 
estructura de oportunidad para los actores 
nacionalistas y alienta la orientación na-
cionalista de las organizaciones regionales 
de los partidos estatales.

Dentro de este mismo marco de inves-
tigación, el objetivo de este artículo es 
examinar el papel del Parlamento de Ga-
licia en la creación de apoyo hacia sí mis-
mo y hacia el sistema. Más concretamente, 
siguiendo los indicadores propuestos por 
Liebert (LIEBERT, 1990), el análisis de las 
opiniones y actitudes de los ciudadanos 
gallegos hacia la Cámara gallega nos servi-
rán para constatar si el Parlamento ha sido 
capaz de crear, en primer lugar, “a set of 
acttitudes that look at the legislative as a 
valued and popular political institution” - 
requisito fundamental para que se consti-
tuya como una institución de la que nazca 
el apoyo general al sistema.

OBJETOS DE APOYO Y TIPOS DE ACTITU-
DES 

Son muchos los autores que en los úl-
timos años han mantenido la necesidad 
asumir un concepto de apoyo multidimen-
sional. En este sentido, estamos de acuer-
do con el argumento de Pipa Norris (NO-
RRIS, 1999) y sus colaboradores en el que 
defienden que para una mejor valoración 
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del apoyo global a los sistemas políticos - 
las democracias contemporáneas en su in-
vestigación- antes de hablar de “confianza 
política” necesitamos especificar en cada 
caso su objeto. Esta condición les conduce 
a una ampliación del esquema clásico pro-
puesto por Easton – quien distingue entre 
comunidad política, régimen y autorida-
des- que se concreta en la identificación 
de cinco objetos hacia los que se orienta 
el apoyo: la comunidad política, los prin-
cipios del régimen, el funcionamiento del 
régimen, sus instituciones y los actores po-
líticos. 

Igualmente es importante que distin-
gamos entre el tipo de orientaciones ha-
cia estos objetos. La teoría política funda 
la estabilidad de los sistemas políticos en 
la legitimidad y la eficacia, elementos que 
trasladados al terreno de las actitudes po-
líticas de los ciudadanos se traducen, en 
el primer caso, en orientaciones afectivas 
que reflejan la identificación o la acepta-
ción de alguna entidad y en el segundo, 
en orientaciones instrumentales que na-
cen de juicios y evaluaciones sobre el fun-
cionamiento del sistema y sus partes (DAL-
TON, 1999). En este sentido, y para el caso 
concreto de los legislativos, Mishler y Rose 
(MISHLER y ROSE, 1994) apuntan la nece-
sidad de considerar por separado el apoyo 
que nace de lo que el parlamento simboli-
za o representa de aquel que se deriva de 
la efectividad de su actuación, de manera 
que mientras que el primero es necesario 
a la hora de valorar el papel de los par-
lamentos en sistemas en transición, el se-
gundo, adquiere mayor importancia en los 
sistemas consolidados.

Asimismo, esta concepción multidi-
mensional y la distinción entre los dos 
tipos de orientaciones es primordial a la 
hora de una mejor valoración del apoyo 
general a los sistemas políticos y sus insti-
tuciones. Así se pone de manifiesto en dis-
tintas investigaciones que en los últimos 
años han aparecido sobre el tema y que 
cuestionan las dos conclusiones defendi-
das en la literatura anterior, a saber: la cri-

sis de legitimidad que padecen las demo-
cracias occidentales, por un lado, y la cada 
vez mayor influencia de los resultados de 
las economías en los niveles de apoyo al 
sistema, por otro. Entre las aportaciones 
más recientes encontramos la de los auto-
res que participan en el proyecto editado 
por Pippa Norris al que nos hemos referido 
antes y, para el caso español, las investi-
gaciones de J.R. Montero, R. Gunther y M. 
Torcal (MONTERO, GUNTHER y TORCAL, 
1998; GUNTHER y MONTERO, 2001)). Rom-
piendo con las conclusiones anteriores, los 
primeros presentan evidencias claras de 
que, a mediados de los 90, los ciudadanos 
de la mayoría de los países occidentales 
muestran un apoyo amplio hacia la demo-
cracia entendida como mejor forma de go-
bierno. Por otro lado, lo que constatan es 
la aparición de un conjunto de ciudadanos 
insatisfechos con el funcionamiento de la 
democracia y particularmente con el ren-
dimiento de las instituciones centrales del 
gobierno representativo. Tendencias simi-
lares son confirmadas por los politólogos 
que analizan las actitudes de los ciudada-
nos españoles hacia su democracia. Estos 
autores, después de muchos años de inves-
tigación, mantienen que podemos definir 
conceptualmente y medir empíricamente 
tres tipos de actitudes distintas hacia la 
política democrática española: legitimidad 
democrática, o apoyo difuso al sistema; 
satisfacción con las actuaciones, o su an-
tónimo descontento; y un tercer conjunto 
de actitudes que pueden ser consideradas 
como parte de un síndrome más amplio de 
desafección política. Sus investigaciones 
empíricas reflejaban que: “la legitimidad 
democrática permanece estable con inde-
pendencia del paso del tiempo: a pesar de 
un periodo breve de entusiasmo que acom-
pañó la instauración de un nuevo régimen 
democrático, los índices que mostraba la 
legitimidad democrática pasaron de unos 
registros comparativamente bajos, a fina-
les de los setenta y principios de los ochen-
ta, a unos registros comparables a los de 
las democracias europeas occidentales a 
mediados de los años ochenta. A partir de 
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ahí se mantuvieron constantes [...]. Las ac-
titudes pertenecientes al síndrome de des-
afección también se mantuvieron estables 
durante el mismo período de tiempo. [...] 
Por el contrario las medidas de desconten-
to fluctuaron sustancialmente a lo largo 
de ese periodo de tiempo. [...]. El fuerte 
contraste entre la estabilidad a lo largo del 
tiempo de las actitudes relacionadas con la 
legitimidad democrática, por una parte, y 
la considerable fluctuación de la satisfac-
ción con el comportamiento de la demo-
cracia, con los responsables del gobierno, 
con la situación de la economía, etc., por 
otra, proporcionan evidencias prima facie 
de la diferencia entre estas dimensiones 
relativas a actitudes.” (GUNTHER y MON-
TERO, 2001:1057-1058) 

LOS DATOS 

En la actualidad, el volumen de fuen-
tes que nos proporcionan información so-
bre las actitudes de los ciudadanos hacia 
el sistema autonómico es importante (Ver 
cuadro 1). Esta situación es el resultado de 
la suma de los escasos estudios de opinión 
realizados que ahora, después de veinte 
años de desarrollo autonómico, confor-
man un cuerpo significativo de datos com-
parables. Además, desde el año 1998, al 
conjunto de encuestas proporcionadas por 
el CIS se han sumado los Barómetros Gale-
gos de Opinión que anualmente han sido 
elaborados por un equipo de investigado-
res de la Facultad de Ciencias Políticas de 
la Universidad de Santiago.

Comunidad
política

Identificación 
partidista: BG 002, 
BG 004.

Valoración líderes 
políticos: Cis1420, 
Cis 1454, Cis 1700, 
Cis 1759, Cis 1797, 
Cis 2036, Cis 2286, 
BG 001, BG 002, 
BG004.
Confianza y 
Cualidades 
valoradas 
en lideres 
institucionales: Cis 
1797, Cis 2036, Cis 
2286, BG004.
valoración 
parlamentarios y 
clase política en 
general: BG 002.

Sistema
político

Identidad nacional 
subjetiva: Cis1420, 
Cis 1454, Cis 1700, 
Cis 1759, Cis 1797, 
Cis 2036, Cis 2286, 
BG 001, BG 002, 
BG004. 

Instituciones
del sistema

Satisfacción grado 
autonomía: Cis 
1420, Cis 1759, Cis 
1797, Cis 2036, Cis 
2286, BG 001, BG 
002.
Preferencia 
por forma de 
organización 
alternativa Estado: 
Cis 1797, Cis 2286, 
BG 004

Satisfacción 
funcionamiento 
CCAA: Cis1420, 
Cis1759, Cis 1797, 
Cis 2036, Cis 2286, 
BG 001, BG 004.
Valoración situación 
política: Cis1700, 
Cis 1797,Cis 2036, 
Cis 2286, BG 002, 
BG 004.

Autoridades o 
clase política

Importancia 
instituciones: Cis 
1797.
Necesidad 
existencia del 
Parlamento: BG 
002.

Valoración labor 
desempeñada 
instituciones: Cis 
1797, Cis 2036, Cis 
2286, BG 001, BG 
002, BG 004.
Valoración otros 
aspectos de su 
funcionamiento: 
BG 002.

Orientaciones 
afectivas 
(legitimidad)

Orientaciones 
instrumentales

Cuadro 1. Series de preguntas en las encuestas de opinión realizadas en el ámbito de la 
Comundad Gallega

Fuente: elaboración propia
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Por otra parte, pese a este considera-
ble volumen de datos, la homogeneidad y 
regularidad de los mismos es insuficiente. 
Así, si observamos el cuadro 1 donde se 
resumen las series de preguntas relacio-
nadas con el desarrollo autonómico que 
encontramos en los distintos estudios, se 
advierte, por un lado, que son pocas las 
cuestiones que presentan una serie tem-
poral uniforme desde el comienzo de la 
Autonomía y, por otro, que los estudios en 
los que se incluyen a la vez el conjunto de 
variables son limitados. Esto hace que en 
cuanto el examen del apoyo hacia el Par-
lamento de Galicia, no obstante la alusión 
que podamos hacer a la evolución de las 
variables tomadas individualmente, ten-
gamos que limitar nuestro análisis a dos 
estudios concretos: el nº 1797 del CIS reali-
zado en el año 89 y el Segundo Barómetro 
Galego del año 99.

Tenemos que señalar, sin embargo, que 
aunque la elección de los estudios venga 
marcada por la disponibilidad de datos, 
ambas encuestas coinciden con dos mo-
mentos importantes del desarrollo auto-
nómico. El estudio del CIS se realizó en el 
año en el que daba sus últimos coletazos la 
que se ha identificado como primera eta-
pa de política autonómica en Galicia, unos 
meses antes de la inauguración de la era 
Fraga. El Barómetro Galego, por su parte, 
se sitúa en la mitad de la V legislatura ga-
llega y la tercera de Fraga, que creemos 
representa una época de normalidad po-
lítica en esta segunda etapa de desarrollo 
autonómico.

Otro aspecto importante que convie-
ne subrayar con respecto a los datos es la 
inevitable distancia entre nuestros con-
ceptos y nuestras medidas. Como afirma 
Norris (NORRIS, 1999: 16) para su estudio 
“contributors are dependent upon the 
available survey items, which were often 
designed for different analytical purposes 
than those we most want to tap”. Sin em-
bargo, como también afirma la autora, “a 
shared consensus about many measures 
has developed in survey research”. Sobre 

la base de este consenso y considerando 
investigaciones precedentes relativas a la 
satisfacción con las instituciones democrá-
ticas y parlamentos, hemos procedido a la 
selección de los indicadores que vamos a 
utilizar (resumidos en el anexo I). Ambas 
operacionalizaciones han sido utilizadas 
en otras investigaciones en el mismo senti-
do (MONTERO y TORCAL, 1990; MONTERO 
y RODRIGO (1990), MONTERO, 1989; DEL-
GADO, MARTINEZ y OÑATE, 1998).

 

EL PARLAMENTO EN LA OPINIÓN PÚBLICA 
GALLEGA

Si tenemos que dar respuesta a la cues-
tión que planteábamos en los primeros 
párrafos de este artículo referida a si han 
aparecido actitudes que reflejan la valora-
ción positiva y la importancia de Parlamen-
to como institución, a la luz de los datos de 
la tabla 1 podemos contestar afirmativa-
mente. Como se observa, en las dos ocasio-
nes en que se ha preguntado a los gallegos 
sobre el Parlamento en estos términos las 
respuestas positivas han superado las dos 
terceras partes de la población. Así, en el 
año 89 más del 70 % de los entrevistados 
consideraban muy importante o importan-
te la institución parlamentaria y sólo un 10 
% la consideraban poco o nada importan-
te. En el año 99, por otro lado, se solici-
taba la opinión de los entrevistados sobre 
la posibilidad de prescindir de la Cámara y 
las respuestas alcanzaban los mismos altos 
porcentajes: un 78 % de la población de-
claraba que no se podía prescindir de él.

Este alto grado de apoyo difuso cobra 
especial relevancia cuando atendemos a las 
opiniones de los votantes de los distintos 
partidos y más concretamente de aquellos 
que en algún momento cuestionaron el 
sistema autonómico. Y ello porque consi-
deramos que la contribución principal de 
los legislativos a los procesos de consoli-
dación reside en su establecimiento como 
foro para alcanzar acuerdos destinados a 
fijar el diseño de la estructura institucional 
de los nuevos sistemas, de manera que un 
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nivel alto de apoyo al mismo por parte de 
actores antisistema contribuirá a una ma-
yor legitimidad de estas decisiones y, a la 
vez, de las instituciones acordadas entre 
ellos. En este orden de cosas y aunque no 
tenemos datos sobre el nivel de apoyo di-
fuso al Parlamento en los primeros años de 
la Autonomía, cabe destacar las opiniones 
de los votantes del principal partido na-
cionalista en el año 89 que, como vemos, 
eran los que atribuían mayor importancia 
al Parlamento. En este sentido, podríamos 
atribuir a la Cámara las funciones legitima-
doras e integradoras que hemos señalado 
más arriba. Además, hay que considerar 
que estas actitudes positivas lo son hacia 
un Parlamento en el que la presencia del 
partido es mínima - en la II legislatura el 
BNG únicamente estaba representado por 
un diputado- y en un momento en el que 
apenas comenzaba el despunte electoral 

que llevaría a la captación de votantes más 
moderados.

Por otro lado, e igual que se ha puesto 
de manifiesto para las orientaciones hacia 
otros elementos del sistema político (DIZ, 
2003), el nivel de apoyo difuso al Parlamen-
to no tiene paralelo con el grado de apoyo 
específico al mismo. De los porcentajes de 
la tabla 2 se derivan dos tendencias claras: 
una que apunta a una peor valoración del 
Parlamento con respecto al Ejecutivo; y, 
otra, que evidencia el examen negativo 
que los gallegos hacen de la labor desem-
peñada por el Legislativo, ya que sólo en 
el año 2000 las opciones positivas superan 
el 30 % de los encuestados. La primera de 
las tendencias, que es común en otras in-
vestigaciones en las que se analiza la opi-
nión con respecto a distintas instituciones 
del sistema, no hace más que evidenciar el 

Tabla 1. Legitimidad del Parlamento Gallego

 1989

  Muy o bastante importante poco o nada importante ns/nc Total

PP 72,4 11,4 16,1 100
PSOE 81,7 6,6 11,6 100
BNG 84 16  100
EG 84,5 5,1 10,3 100
PCG 84,6 7,7 7,7 100
CG 78,2 8,6 13,0 100
OTROS 83,1 9,1 7,8 100
NS/NC 61 11,8 27,1 100
Total 70,3 10,1 19,4 100

 1999

  Es necesario Se podría prescindir de él ns/nc Total

PP 82,1 10,5 7,4 100
PSdG-PSOE 73,2 18,8 8,1 100
BNG 79,5 12,3 8,2 100
IU 57,1 42,9  100
Os Verdes 100   100
EG 100   100
NS/NC 73,2 10,9 15,7 100
Total 77,7 12,1 10,1 100

Fte: elaboración propia a partir de CIS 1797 y BG 002.



189EL PARLAMENTO ANTE LOS CIUDADANOS: PERCEPCIÓN Y NIVELES DE APOYOS...

RIPS, ISSN 1577-239X. Vol. 4, núm. 2, 2005, 183-202

predominio y la centralidad que los ejecu-
tivos poseen en las democracias actuales 
en relación a otras instituciones y, sobre 
todo, en relación al parlamento. Por otro 
lado, aunque alcanzando siempre porcen- 
tajes muy bajos, el movimiento hacia una 
mejor valoración de la actividad del Parla- 
mento desde la segunda mitad de la dé-
cada de los noventa y el marcado carácter 
partidista de la misma apuntan a una evo-
lución paralela al incremento de satisfac-
ción general con el sistema autonómico 
que se constata en otras investigaciones 
(MOTA y SUBIRATS, 2000). Así, la satisfac-

ción con el funcionamiento de la Autono-
mía se incrementaba en estos años y de la 
misma manera lo hace la conformidad con 
la labor del Ejecutivo. Todo ello remite a 
una situación en la que la valoración de la 
situación política, del sistema político, del 
funcionamiento de distintas instituciones, 
etc, se hace en conjunto y es el resultado 
del grado de satisfacción con los rendi-
mientos de la política. Asimismo, se estaría 
poniendo de manifiesto que los ciudada-
nos perciben el sistema político como un 
todo y no como un conjunto de institucio-
nes individualmente consideradas.

Tabla 2. Evolución valoración de las instituciones autonómicas.

         No declara 
   BNG PP PSOE Otros dirección voto total

Muy buena  Ejecutivo 1989  0,7 1,8 0,3 1,3 1,1

   1992  1,2 0,5 0,7 0,3 0,6

   1998 0,3 6,8 0,5  1,1 3,0

   2000 0,8 8,1 1,2  2,1 3,8

  Parlamento 1989  0,7 1,1 0,3 1,0 0,9

   1992  1,6 0,5  0,1 0,5

   1998 0,1 3,5 0,5  0,5 1,6

   2000 0,3 6,5 1,2  1,4 2,9

Buena Ejecutivo 1989 16 12,4 45,7 28,8 19,6 24,5

   1992 3,6 28,9 9,3 2,8 10,9 13,9

   1998 10,8 49,7 12,8 14,7 24,2 29,4

   2000 14,9 58,2 17,0 22,2 30,3 35,1

  Parlamento 1989 16,7 13,5 42,6 26,1 16,5 22,4

   1992 8,1 25,1 10,2 4,9 9,2 12,8

   1998 9,7 37,1 8,7 11,7 15,8 21,5

   2000 13,1 53,4 15,2 21,1 25,2 31,1

Regular Ejecutivo 1989 44 39,6 32,2 44,8 33,1 35,8

   1992 43,6 47,9 54,4 57,8 53,4 52,1

   1998 52,9 37,2 51,1 58,8 51,6 46,6

   2000 52,4 27,8 52,6 22,2 45,7 41,7
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Tabla 2. Evolución valoración de las instituciones autonómicas (continuación).

         No declara 
   BNG PP PSOE Otros dirección voto total

  Parlamento 1989 45,8 39,4 32,7 45,4 33,8 36,3

   1992 47,7 42,6 51,1 51,7 51,1 49,0

   1998 51,0 40,6 50,7 58,8 45,0 45,5

   2000 50,8 30,0 54,1 31,5 43,7 41,7

Mala Ejecutivo 1989 32 25,1 5,7 13,5 9,9 12,7

   1992 39,1 10,6 22,1 27,1 12,8 16,3

   1998 25,5 2,5 28,0 23,5 13,1 13,7

   2000 24,4 1,6 21,3 38,8 9,9 11,3

  Parlamento 1989 29,2 21,1 6,2 11,2 8,8 11,2

   1992 27,9 10,8 18,5 26,9 14,0 15,7

   1998 22,8 3,3 22,3 17,6 16,8 13,8

   2000 22,4 1,6 20,4 31,5 9,3 10,6

Muy mala Ejecutivo 1989 4 3,3 0,7 1,1 2,0 1,9

   1992 10,9 0,8 5,7 7,1 1,6 3,1

   1998 8,2 0,8 6,5  3,8 3,9

   2000 6,7 0,6 5,5 11,1 2,9 3,2

  Parlamento 1989 4,2 3,8 0,7 1,1 1,7 1,8

   1992 9,0 2,2 4,5 8,5 1,7 3,2

   1998 7,3 1,2 7,1 5,8 3,5 3,9

   2000 7,2 0,4 4,6 10,5 3,8 3,4

Ns/nc Ejecutivo 1989 4 18,8 13,9 11,3 34,1 23,9

   1992 2,7 10,6 8,1 4,2 20,6 13,9

   1998 2,3 2,9 1,1 2,9 6,1 3,5

   2000 0,8 3,7 2,4 5,5 8,7 4,9

  Parlamento 1989 4,2 21,3 16,7 15,6 38,2 27,4

   1992 7,2 17,6 15,2 7,8 23,6 18,8

   1998 9,01 14,3 10,6 5,8 18,1 13,7

   2000 6,2 8,1 4,6 5,2 16,3 10,3

Fte: elaboración propia a partir de CIS 1797, CIS 2036, BG 001,y BG 004.
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No poseemos datos longitudinales que 
nos permitan identificar las razones que 
llevan una valoración del Parlamento como 
la que acabamos de describir. No obstante, 
en el barómetro del año 99 se introdujo 
alguna pregunta relativa a la Cámara ga-
llega con el objetivo de profundizar en la 
visión que los ciudadanos tienen de la mis-
ma y cómo esta podría estar influyendo en 
la valoración de su papel. 

El primer dato que llama la atención es 
la desinformación que manifiestan los ga-
llegos sobre la actividad del Parlamento. 

Como vemos en la tabla 3, casi un 80 % de 
los mismos declara estar poco o nada in-
formado sobre las actividades de la Cáma-
ra. Las casi inexistentes diferencias entre 
los electores de los distintos partidos nos 
permiten considerar estas respuestas como 
un indicador de las actitudes de desa- 
fección política que hemos comentado 
más arriba, más concretamente a actitudes 
relacionadas con la competencia interna, 
esto es, la idea que el ciudadano tiene de 
su propia capacidad a la hora de entender 
la política. 

Tabla 3. Nivel de información de los ciudadanos sobre el Parlamento gallego

  mucho/bastante poco/nada ns/nc Total

PP 17,6 81,1 1,3 100
PSdG-PSOE 20,8 74,5 4,7 100
BNG 27,0 70,4 2,6 100
IU 28,6 71,4  100
Os Verdes  100  100
EG 100   100
No tenía edad para votar 14,3 85,7  100
En blanco 26,2 71,4 2,4 100
No votó 17,1 82,2 0,8 100
No se acuerda 5,4 92,9 1,8 100
NC 13,3 79,2 7,5 100
Total 18,8 78,7 2,5 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002

Este argumento encuentra cierto apo-
yo en la relativa incoherencia que reflejan 
con respecto a los porcentajes anteriores 
los datos de las tablas 4 y 5 y que no hacen 
más que constatar otra de las característi-
cas de la desafección, a saber, la presencia 
de percepciones y actitudes contradicto-
rias hacia la esfera política. Así, a pesar de 
reconocer su falta de información sobre 
la actividad de la Cámara, los ciudadanos 
gallegos emiten una opinión clara sobre 
otros aspectos de su funcionamiento. Por 
un lado, estas opiniones reflejan nue-
vamente una valoración negativa de la 

Cámara y sus miembros. En relación a la 
primera, casi la mitad de los gallegos con-
sideran que en ella no se discuten los pro-
blemas importantes del país. Esta opinión 
negativa alcanza también a los diputados 
individuales ya que, como vemos, sólo un 
25 % de los encuestados considera que los 
diputados representan los intereses de las 
personas que los votaron.

Por otro lado, estas percepciones in-
fluyen en la valoración que se hace de la 
labor del Parlamento. Así, de las tablas 6 
y 7 se desprende que son los que creen 
que en el Parlamento se discuten los pro-
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blemas fundamentales del país y aquellos 
que piensan que los parlamentarios repre-
sentan mucho o bastante los intereses de 
los electores los que valoran mejor el tra-
bajo de la Cámara. Esta tendencia además 
se constata para todos los partidos, esto 
es, aunque, como vimos antes, la valora-

ción positiva de la labor del Parlamento 
está condicionada por el voto, en todos los 
partidos son aquellos que contestan posi-
tivamente a estas dos cuestiones los que 
en mayor medida consideran efectiva la 
actividad del mismo.

Tabla 4 ¿Cree que en el Parlamento gallego se discuten los problemas fundamentales 
del país?

  Si No Ns/nc Total

PP 49,6 38,4 12,0 100
PSdeG-PSOE 38 50,7 11,3 100
BNG 37,9 51,3 10,8 100
IU  71,4 28,6 100
Os Verdes  100  100
EG  100  100
Non tenía edad para votar 17,9 78,6 3,6 100
En blanco 47,6 47,6 4,8 100
No votó 32,6 45,0 22,5 100
No se acuerda 38,6 38,6 22,8 100
NC 34,5 45,4 20,2 100
Total 41,2 45,0 13,8 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002.

Tabla 5. ¿Cree que los diputados representan los intereses de las personas que los  
votaron?

  mucho/bastante poco/nada ns/nc Total

PP 33,0 59,5 7,6 100
PSdG-PSOE 30,2 63,8 6,0 100
BNG 22,4 70,4 7,1 100
IU 16,7 83,3  100
Os Verdes  100  100
EG  100  100
No tenía edad para votar  21,4 78,6  100
En blanco 14,3 73,8 11,9 100
No votó 17,8 74,4 7,8 100
No se acuerda 10,5 66,7 22,8 100
NC 9,3 75,4 15,3 100
Total 24,9 66,4 8,7 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002
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Tabla 6. Valoración funcionamiento del parlamento en función de creencia de que en la 
Cámara se discuten los problemas fundamentales del país.

    Muy bueno   muy malo
  o bueno regular  o malo Ns/nc Total

PP si 53,8 36,9 2,5 6,8 100
  non 37,7 51,9 4,4 6,0 100
  ns/nc 40,4 40,4 8,8 10,5 100
  Total 46,0 43,1 4,0 6,9 100

PSdG-PSOE si 26,3 50,9 17,5 5,3 100
  non 11,8 51,3 35,5 1,3 100
  ns/nc 5,9 41,2 29,4 23,5 100
  Total 16,7 50,0 28,0 5,3 100

BNG si 27,0 50,0 18,9 4,1 100
  non 9 49 38 4 100
  ns/nc 9,1 54,5 27,3 9,1 100
  Total 15,8 50,0 29,6 4,6 100

IU non 0 20 80  100
  ns/nc 100 0 0  100
  Total 28,6 14,3 57,1  100

Os Verdes non  100   100
  Total  100   100

EG non 100    100
  Total 100    100

No tenía edad 
para votar si 40 40 0 20 100
  non 21,7 30,4 26,1 21,7 100
  ns/nc 0 100 0 0 100
  Total 24,1 34,5 20,7 20,7 100

En blanco si 14,3 42,9 33,3 9,5 100
  non 10 50 25 15 100
  ns/nc 50 0 0 50 100
  Total 14,0 44,2 27,9 14,0 100

No votó si 33,3 47,6 7,1 11,9 100
  non 12,3 50,9 28,1 8,8 100
  ns/nc 3,3 46,7 16,7 33,3 100
  Total 17,1 48,8 18,6 15,5 100

No se acuerda si 14,3 47,6 19,0 19,0 100
  non 9,1 72,7 4,5 13,6 100
  ns/nc 33,3 20,0 6,7 40 100
  Total 17,2 50,0 10,3 22,4 100

NC si 21,4 57,1 7,1 14,3 100
  non 7,5 66,0 15,1 11,3 100
  ns/nc 8 40 8 44 100
  Total 12,5 57,5 10,8 19,2 100

Fte: elaboración propia a partir de BG 002.
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Tabla 7. Valoración del funcionamiento del Parlamento en función creencia en si los  
diputados representan los intereses de los votantes.

   Muy bueno   malo o 
  o bueno regular muy malo ns/nc Total

PP mucho/bastante 63,7 28,7 4,5 3,2 100
  poco/nada 35,3 53,0 4,2 7,4 100
  ns/nc 50 30,6 0,0 19,4 100
  Total  45,8 43,3 4,0 6,9 100

PSdG-PSOE mucho/bastante 22,7 50,0 25,0 2,3 100
  poco/nada 14,74 53,68 28,42 3,16 100
  ns/nc 0 22,2 44,4 33,3 100
  Total  16,2 50,7 28,4 4,7 100

BNG mucho/bastante 31,8 36,4 27,3 4,5 100
  poco/nada 10,1 55,1 31,2 3,6 100
  ns/nc 21,4 42,9 21,4 14,3 100
  Total  15,8 50,0 29,6 4,6 100

IU mucho/bastante 0 0 100  100
  poco/nada 33,3 16,7 50  100
  Total  28,6 14,3 57,1  100

Os Verdes poco/nada  100   100
   Total  100   100

EG poco/nada 100    100
  Total 100    100

Non tenía edad 
para votar mucho/bastante 57,1 28,6 14,3 0 100
  poco/nada 14,3 33,3 23,8 28,6 100
  Total  25 32,1 21,4 21,4 100

En blanco mucho/bastante 42,9 57,1 0 0 100
  poco/nada 6,5 41,9 38,7 12,9 100
  ns/nc 20 40 0 40 100
  Total  14,0 44,2 27,9 14,0 100

No votó mucho/bastante 21,7 43,5 21,7 13,0 100
  poco/nada 15,6 52,1 19,8 12,5 100
  ns/nc 20 30 0 50 100
  Total  17,1 48,8 18,6 15,5 100

No se acuerda mucho/bastante 50 33,3 16,7 0 100
  poco/nada 10,5 55,3 13,2 21,1 100
  ns/nc 15,4 46,2 0,0 38,5 100
  Total  15,8 50,9 10,5 22,8 100

NC mucho/bastante 18,2 54,5 9,1 18,2 100
  poco/nada 10,1 65,2 12,4 12,4 100
  ns/nc 22,2 27,8 0 50 100
  Total  12,7 58,5 10,2 18,6 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002.
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Nos encontramos por lo tanto con una 
opinión pública gallega que es consciente 
y valora la Cámara legislativa como una 
de las instituciones principales del sistema, 
pero que a la vez es crítica con su funcio-
namiento. Esta crítica además refleja en 
cierta medida la visión común de pérdida 
de importancia del parlamento provocada 
por el cambio del escenario de la toma de 
decisiones; en este sentido, el Parlamento 
habría dejado de ser el ámbito donde se 
resuelven los problemas fundamentales 
del país.

Si consideramos ahora algunas pregun-
tas que hemos extraído del Barómetro Ga-
lego del 99 relacionadas con los miembros 
del Parlamento y su actividad representa-
tiva la crítica no desaparece. Ya descubría-
mos en párrafos anteriores el bajo por-
centaje de gallegos que consideran que 
los diputados defienden los intereses de 
aquellos por los que fueron votados. A este 

parecer habría que sumarle el alto porcen-
taje de entrevistados que están en contra 
de la habitual práctica parlamentaria de la 
disciplina de voto. Como vemos en la tabla 
8, solo un 20 % de los gallegos están de 
acuerdo con que los parlamentarios sigan 
las directrices de su partido, la gran mayo-
ría piensa que los diputados deben tener 
libertad de voto y un 22,4%. Es partidario 
de que la disciplina dependa del tema a 
tratar. Son, además, los que conforman 
estos dos grupos opuestos a la disciplina 
de voto los que en mayor medida consi-
deran que los diputados representan poco 
o nada los intereses de sus votantes. Lo 
cual nos daría alguna pista sobre el origen 
de la valoración negativa del Parlamento. 
Probablemente unos parlamentarios con 
libertad de voto serían percibidos como 
más activos por parte de los ciudadanos 
y así mejor valorados, lo que contribuiría 
a su vez a una mejor consideración de la 
Cámara.

Tabla 8. Opinión sobre disciplina de voto y creencia en que los parlamentarios represen-
tan intereses votantes.

  mucho/bastante poco/nada ns/nc Total

Siempre deben tener libertad de voto 23,6 72,7 3,6 45,7
Siempre deben seguir las directrices 
de su partido 40,7 55,6 3,7 20,0
En unos temas deberían estar sujetos 
a la disciplina de voto y en otros no 22,2 73,7 4,1 22,4
Ns/Nc 8,5 47,2 44,4 11,9
Total 24,9 66,5 8,6 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002

Otro aspecto de la representación con 
respecto al que nos interesa considerar las 
opiniones de los ciudadanos es la presen-
cia de mujeres parlamentarias y sus conse-
cuencias. Y ello, porque, además de la im-
portancia que este tema ha tenido y tiene 
en el debate político de los últimos años, 
la presencia femenina es la única política 
de reclutamiento concreta que ha sido 
adoptada por los partidos políticos. 

Como vemos en la tabla 9, las medidas 
de reclutamiento para que aumente la par-
ticipación de las mujeres en el Parlamento 
son apoyadas por una gran mayoría de 
la población gallega. Así, la demanda de 
la necesidad de una mayor participación 
política de las mujeres se constata cuando 
preguntamos a los gallegos sobre la utili-
zación de las cuotas. Más de la mitad de 
los encuestados considera esta iniciativa 
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como buena o muy buena, un 24, 4 % cree 
que nos es buena ni mala y un 21,8 % la 
considera mala o muy mala.

Esta opinión generalizada favorable a 
que las mujeres participen y se incorporen 
al mundo de la política se constata tam-
bién cuando observamos las respuestas 
negativas a las preguntas relacionadas con 
los distintos argumentos defendidos por 
los que demandan una mayor participa-
ción femenina en política. Sólo un 5,2 % 
opina que las cosas irían peor si hubiese 
más mujeres participando en política y un 
27 % piensa que no hay unos intereses es-
pecíficos de mujeres.

La primera de las respuestas se refiere 
a la idea de la incorporación de las muje-
res al mundo de la política conlleva una 
mejora de la política misma. En el cuestio-

nario utilizamos una pregunta que hacía 
referencia a si la presencia de la mujeres 
en política significaría una mejora o un 
empeoramiento de las cosas. La tabla 10 
refleja los resultados. Como vimos antes, 
sólo un 5,2 % opina que la presencia de 
más mujeres en política traería consigo 
un empeoramiento de las cosas. Un 56,6 
% cree que las cosas seguirán igual y un 
38,1 % piensa que las cosas mejorarían. La 
tabla indica que las diferencias de opinión 
entre hombres y mujeres son importantes. 
Así, mientras que los hombres que pien-
san que las cosas irían a mejor son un 26,6 
%, el porcentaje de mujeres con la misma 
opinión alcanza el 47,6 %. Es decir, casi la 
mitad de las mujeres gallegas creen que 
las cosas irían mejor con su presencia en 
política, lo que constata las demandas en 
este sentido.

Tabla 9. Como usted sabe en algunos partidos tienen fijada una cuota mínima de repre-
sentación de mujeres.¿ En su opinión se trata de una iniciativa?

 Muy buena Buena Ni buena ni mala Mala Muy mala 

Hombre 6,4 40,0 28,0 19,5 6,2 100
Mujer 14,6 43,6 21,4 16,6 3,8 100

Total 10,8 41,9 24,4 17,9 4,9 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002

Tabla 10. En general, ¿cree usted que las cosas irían mejor o peor si hubiese más mujeres 
participando en política?

 Mejor Igual Peor Total

Hombre 26,6 66,0 7,2 100
Mujer 47,6 48,6 3,6 100

Total 38,1 56,6 5,2 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002

También goza de amplio apoyo el ar-
gumento que reclama mayor presencia fe-
menina basándose en la creencia de que 
existen unos intereses propios de las mu-
jeres como grupo y que estos serán mejor 

defendidos por las propias mujeres. Así, en 
primer lugar (tabla 11), un 72,6 % de los 
gallegos piensan que hay unos problemas 
que afectan más a las mujeres que a los 
hombres. Otra vez volvemos a encontrar 
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diferencias de género importantes con un 
78,7 % de mujeres frente a un 65,1 % de 
hombres que responden que si a esta cues-
tión. Por otra parte, la segunda pregunta 
de este argumento se refiere a quienes son 
los que mejor defienden estos intereses de 
las mujeres. La tabla 12 refleja las distin-
tas opiniones sobre el tema. Un 76,4 % de 
los que piensan que hay unos problemas 
que afectan más a las mujeres que a los 
hombres opinan que las mujeres que par-
ticipan en política defienden mejor estos 
intereses, mientras que un 15,6 % cree 
que no. Encontramos también diferencias 
entre hombres y mujeres. El porcentaje de 
hombres que piensa que los problemas 
que afectan más a las mujeres están me-
jor defendidos por las propias mujeres es 
un 68,9 % mientras que el porcentaje de 
mujeres con la misma opinión alcanza el 
81,5 %.

Tabla 11. ¿ Considera usted que existen 
algunos problemas que afectan más a las 
mujeres que a los hombres?

 Sí No Total

Hombre 65,1 34,9 100
Mujer 78,7 21,3 100
Total 72,6 27,4 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002

Tabla 12. En su opinión, ¿Las mujeres que 
participan en política defienden mejor 
que los hombres esos intereses específicos 
de las mujeres?

 Si No Ns/Nc Total

Hombre 68,9 20,3 10,8 100
Mujer 81,5 12,4 6,1 100
Total 76,4 15,6 8,0 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002

Por último y después de observar cómo 
estaban extendidos los distintos argumen-
tos entre la opinión pública gallega nos  

interesaba preguntar si en general las mu-
jeres se sentían mejor representadas por 
las propias mujeres.

Las respuestas obtenidas en las pre-
guntas anteriores nos hacían pensar que 
este sentimiento encontraría un apoyo im-
portante entre las gallegas, sin embargo 
los porcentajes de la tabla 13 no muestran 
que haya una respuesta afirmativa a esta 
pregunta. Sólo un 28.9 % de las encuesta-
das declaran sentirse mejor representadas 
por las mujeres, frente a un 60,2 % que se 
siente representada indistintamente por 
hombres o por mujeres.

Otra vez aquí se pone de manifiesto 
una valoración crítica de la representación 
de los parlamentarios en el sentido de que 
a pesar de creer que las mujeres están me-
jor representadas por las mujeres, no pa-
rece que la presencia de un mayor número 
de parlamentarias en la Cámara lleve a que 
las ciudadanas gallegas se sientan mejor 
representadas. No obstante, el apoyo que 
reciben los distintos argumentos a favor 
de una mayor presencia femenina y la de-
manda de esta presencia evidencian la im-
portancia de las políticas de reclutamiento 
de los partidos y apuntan a la necesaria 
presencia de las mujeres en un Parlamento 
que persiga niveles importantes de apoyo 
y legitimidad social.

La percepción que los ciudadanos tie-
nen sobre la actividad representativa de 
los diputados refleja en gran medida un 
aspecto que en nuestra opinión está de-
trás de la valoración de los políticos y que 
se constata en los datos que venimos anali-
zando. Creemos que hay que distinguir en-
tre la valoración a los políticos como clase 
y cuando estos son valorados individual-
mente. Así en el primer caso las percepcio-
nes y las opiniones que se vierten son casi 
siempre negativas y estarían relacionadas 
con actitudes de desafección política que, 
como ya hemos comentado en este artícu-
lo, están presentes de manera importante 
en la cultura política de españoles y galle-
gos. La poca información declarada que 
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los gallegos poseen sobre el Parlamento 
y la imagen de diputados subordinados al 
partido que reciben de los medios de co-
municación dificultan el conocimiento y la 
evaluación de los parlamentarios conside-
rados individualmente, evaluándolos de 
esta manera como grupo. 

PARLAMENTO Y APOYO AL SISTEMA  
POLÍTICO

Los datos actitudinales analizados arri-
ba no dejan duda de que, en cuanto al 
apoyo difuso, el Parlamento se ha conver-
tido en una institución central del sistema 
que es valorada como tal por los ciudada-
nos. Esta capacidad simbólica, esto es, la 
valoración del Parlamento por estar ahí y 
ser lo que es, es el requisito fundamental 
para que el legislativo contribuya a la crea-
ción de apoyo al sistema político en gene-
ral ya que de la misma nacen sus funcio-
nes legitimadoras e integradoras. En este 
sentido se pone de manifiesto en el aná-
lisis anterior como el Parlamento gallego 
goza de unos altos niveles de apoyo difuso 
entre todos los sectores de la población, 
convirtiéndose de esta manera en una 
institución que goza de gran legitimidad 
tanto entre los partidarios del sistema au-
tonómico como entre sus detractores. Esta 
legitimidad, además, está presente desde 
la primera etapa de desarrollo del sistema 
autonómico lo que refleja la importancia 
que la Cámara ha tenido en la consolida-
ción del mismo.

Pero más allá de esta dimensión simbó-
lica del parlamento y una vez que ha sido 

capaz de generar la creencia de que su 
existencia es necesaria para el sistema, se-
ñalábamos para sistemas ya consolidados 
la necesidad de considerar también la efi-
cacia de la institución y a partir de ella la 
aparición de apoyo específico hacia la mis-
ma. En este sentido, los datos no son tan 
positivos, y aunque nos encontramos con 
una opinión pública gallega que es cons-
ciente y valora la Cámara legislativa como 
una de las instituciones principales del sis-
tema, a la vez, es crítica con su funciona-
miento. Esta crítica refleja, por un lado, un 
juicio negativo sobre los parlamentarios, 
al no sentirse los ciudadanos representa-
dos por ellos, y también la visión común 
de pérdida de importancia del Parlamento 
provocada por el cambio del escenario de 
la toma de decisiones; en este orden de co-
sas el Parlamento habría dejado de ser el 
ámbito donde se resuelven los problemas 
fundamentales del país. Es relevante, por 
lo tanto, preguntarnos sobre cómo influye 
esta valoración negativa de la labor des-
empeñada por el Parlamento en las actitu-
des hacia el sistema político y así profundi-
zar en el rol que juega el Parlamento.

La tabla 14 indica como la valoración 
del funcionamiento del Parlamento influ-
ye en el grado de autonomía reclamado. 
Como vemos, en el año 89, eran los que 
valoraban positivamente la labor del Par-
lamento autonómico los que en mayor 
medida estaban satisfechos con el nivel de 
autonomía alcanzado y esto además suce-
día en todos los partidos. En este año son 
los que valoran negativamente el funcio-
namiento del Parlamento los que deman-

Tabla 13. ¿En general diría usted que está mejor representado por las mujeres o por los 
hombres?

 Por los hombres Por las mujeres Indistintamente Ns/Nc Total

Hombres 13,4 12,5 70,7 3,4 100
Mujeres 6,3 28,9 60,2 4,6 100
Total 9,5 21,3 65,0 4,0 100

Fte: elaboración propia a partir BG 002
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dan mayor autonomía. Este mismo dato se 
desprende de los porcentajes para el año 
99. Observamos en la tabla que son los 
que valoran negativamente el Parlamento 
los que reclaman mayor autonomía. Esta 
demanda se ha incrementado en la última 
década (DIZ, 2003), aspecto que se mani-
fiesta también en los datos de la tabla ya 

que la demanda de mayor autonomía es 
mayoritaria en todas las categorías. Sin 
embargo, otra vez parece que son los que 
muestran más satisfacción con el funciona-
miento del Parlamento los que en mayor 
medida se declaran partidarios del grado 
de autonomía actual.

Tabla 14. Valoración del funcionamiento del Parlamento y grado de autonomía deman-
dado por partido.

1989   mayor igual menor Ns/nc Total

PP Muy buena o buena 8,5 35,6 39,0 16,9 100

  Regular 6,7 38,8 38,2 16,4 100

  Mala o muy mala 10,5 22,9 52,4 14,2 100

  Ns/nc 1,1 28,4 10,2 60,2 100

  Total 6,7 32,1 36,0 25,2 100

PSOE Muy buena o buena 11,5 53,4 30,4 4,7 100

  Regular 8,5 43,7 36,6 11,3 100

  Mala o muy mala 6,5 19,4 67,7 6,5 100

  Ns/nc 9,5 23,0 17,6 50 100

  Total 9,8 42,7 32,9 14,6 100

BNG Muy buena o buena 25 50 25 0 100

  Regular 0 18,2 81,8 0 100

  Mala o muy mala 0 0 87,5 12,5 100

  Ns/nc 0 0 0 100 100

  Total 4,2 16,7 70,8 8,3 100

Otros Muy buena o buena 13,3 40,0 38,6 8,0 100

  Regular 1,6 26,6 57,2 14,5 100

  Mala o muy mala 6,1 15,2 57,6 21,2 100

  Ns/nc 6,8 36,3 13,6 43,1 100

  Total 6 30 45 18 100

NS/NC Muy buena o buena 6,1 53,3 23,3 17,2 100

  Regular 3,7 39,1 34,2 23,0 100

  Mala o muy mala 10,2 19,4 50,0 20,4 100

  Ns/nc 3,1 20,5 11,3 65,1 100

  Total 4,6 32,5 25,2 37,7 100
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Tabla 14. Valoración del funcionamiento del Parlamento y grado de autonomía deman-
dado por partido (continuación.

 1999   mayor igual menor Ns/nc Total

PP Muy buena o buena 50,9 43,1 1,4 4,6 100

  Regular 52,2 39,0 3,4 5,4 100

  Mala o muy mala 50 22,2 22,2 5,6 100

  Ns/nc 27,3 36,4 9,1 27,3 100

  Total 49,8 40,1 3,6 6,5 100

PSdG-PSOE Muy buena o buena 33,3 54,2 8,3 4,2 100

  Regular 50,7 38,7 1,3 9,3 100

  Mala o muy mala 74,4 20,9 4,7 0 100

  Ns/nc 28,6 42,9 0,0 28,6 100

  Total 53,7 36,2 3,4 6,7 100

BNG Muy buena o buena 67,7 32,3  0 100

  Regular 73,5 21,4  5,1 100

  Mala o muy mala 74,1 22,4  3,4 100

  Ns/nc 37,5 37,5  25 100

  Total 71,3 24,1  4,6 100

Otros Muy buena o buena 100    100

  Regular 66,7 33,3   100

  Mala o muy mala 100    100

  Ns/nc     

  Total 90 10   100

No declara 
dirección voto Muy buena o buena 40 45 3,3 11,6 100

  Regular 56,6 32,6 2,7 8,0 100

  Mala o muy mala 46,6 40 3,33 10 100

  Ns/nc 34,7 40,5 1,4 23,1 100

  Total 48,4 37,2 2,7 11,7 100

Fte: elaboración propia a partir de CIS 1797 y BG 002.

Se constatan así las conclusiones de 
Mota y Subirats (MOTA y SUBIRATS, 2000) 
que apuntábamos en la primera parte del 
artículo referidas a la asociación entre 
satisfacción con el rendimiento y apoyo 
social al statu quo autonómico. Las cre-

cientes demandas de mayor autonomía, 
por otra parte, parecen estar vinculadas a 
una insatisfacción con el rendimiento de 
la política autonómica que lejos de nacer 
entre aquellos que creen que el desarrollo 
autonómico ha ido demasiado lejos, lo ha-
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cen entre los que demandan una profun-
dización del grado de autogobierno. Au-
togobierno en el que a tenor de los datos 
sobre apoyo difuso el Parlamento seguirá 
siendo considerado una institución central 
del sistema.

NOTA
*Este trabajo se enmarca en el proyecto de in-
vestigación sobre parlamentos (ref. B50-2003-
06386) financiado por el Plan Nacional de In-
vestigación Científica, Desarrollo e Innovación 
Tecnológica, 2000-2003 y los Fondos Europeos 
de desarrollo regional (FEDER).
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ANEXO I. OPERACIONALIZACIÓN VARIA-
BLES 

INSTITUCIONES DEL SISTEMA

Orientaciones afectivas (legitimidad)

a)Voy a leerle una serie de instituciones 
de Galicia. me gustaría que me dijera para 
cada una de ellas si le parece muy impor-
tante, bastante importante, poco o nada 
importante?

b)Mirando las cosas desde un punto de 
vista práctico. ¿ A su juicio es necesario el 
parlamento o se podría prescindir de el? 
Las respuestas eran: es necesario, se puede 
prescindir de él.

Orientaciones instrumentales

1. Valoración labor desempeñada 

a)¿ Y cuál es su opinión sobre la labor 
desempeñada por cada una de estas insti-
tuciones: muy buena, buena, regular, mala 
o muy mala?

b)¿Siguiendo con el mismo tema, ahora 
me gustaría que me dijese cómo calificaría 
usted la labor desarrollada en los últimos 
años por cada una de las siguientes insti-
tuciones: muy buena, buena, regular, mala 
o muy mala?

Las opciones de respuesta eran: el Go-
bierno autonómico, el Gobierno central, 

el Parlamento autonómico, el Parlamento 
español, su Ayuntamiento.

2. Valoración otros aspectos de su fun-
cionamiento.

a) ¿Cree usted que en el Parlamento de 
Galicia se discuten los problemas funda-
mentales del país?: si, no, ns/nc.

b) En términos generales ¿está usted 
muy, bastante, poco o nada informado de 
la actividad del Parlamento de Galicia? 

VALORACIÓN PARLAMENTARIOS Y CLASE 
POLÍTICA EN GENERAL

Orientaciones instrumentales

a) ¿Cree usted que los parlamentarios 
deben seguir las directrices de sus partidos 
o deben tener libertad de voto?

– Siempre deben tener libertad de 
voto

– Siempre deben seguir las directrices 
de su partido

– En unos temas deberían estar suje-
tos a la disciplina de voto y en otros 
no

– Ns/nc

b) ¿En qué medida cree que los dipu-
tados representan los intereses de las per-
sonas que los eligieron?: mucho, bastante, 
poco o nada.


